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Resumen

En los albores de la historia de la violencia, esta se 
consideraba de carácter instintivo como parte de la 
naturaleza humana, cuyo fin único era la autodefensa 
y la supervivencia; sin embargo, al paso del tiempo 
los estudios científicos han realizado aportaciones 
orientadas al origen de la violencia desde las ideas 
biológicas hasta aquellas que consideran las variables 
individuales y socioculturales. Para tal motivo, a través 
de una revisión narrativa, se percibe que la violencia 
en el noviazgo parece tener las mismas características; 
por lo tanto, resulta pertinente tener claro tanto su 
origen, conceptualización y por supuesto la clasifica-
ción de los tipos de violencia que se sufren y ejercen 
en la población adolescente y de jóvenes emergentes. 
Como resultado se ha logrado identificar que dicha 
categorización se puede realizar desde tres grandes 
aristas: 1) su contexto, ya que al ser un fenómeno 
multicausal el desarrollo de la actitud va a depender de 
las condiciones ambientales en las cuales se desenlace, 
como podría ser el contexto social, escolar, familiar y 
de pareja; 2) su manifestación, esto porque la mayoría 
de las veces no se puede delimitar el origen del acto 

violento, por lo que se puede tipificar como física, 
sexual, de control y psicológica; 3) su uso, que puede 
ser hostil o instrumental en donde se tiene como prin-
cipal objetivo ejercer violencia y control, ocasionando 
daño sobre la víctima. Actualmente se ha evidenciado 
que existen nuevos tipos de violencia, entre los cuales 
se encuentran inmersas la violencia de género, aunque 
su estudio no es reciente, su inclusión en las tipologías 
sí lo es, la cual tiene su justificación en el género; y la 
ciberviolencia, que surge a partir de los avances tecno-
lógicos, debido a que las formas de interacción han 
evolucionado a un ciber espacio permitiendo también 
que se cometan actos abusivos mediante la red. En 
conclusión, se resalta que la violencia en la pareja es 
un fenómeno que tiene diversas modalidades y clasifi-
caciones, las cuales dañan la integridad de la persona 
en distintos ámbitos de su desarrollo, conllevando 
severas consecuencias para quien la sufre.

Palabras clave: Violencia, violencia en el noviazgo, 
tipos de violencia, clasificación, revisión narrativa.
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82 Abstract

At the dawn of the history of violence, it was considered 
instinctive, as part of human nature, whose sole purpose 
continues to be self-defense and survival; however, over 
time, scientific studies have made contributions aimed 
at the origin of violence from biological ideas to those 
that consider individual and sociocultural variables. For 
this reason, through a narrative review, it is perceived 
that dating violence seems to have the same characteris-
tics; therefore, it is pertinent to be clear about its origin, 
conceptualization and, of course, the classification of the 
types of violence that are suffered and exercised in the 
adolescent population and emerging youth. In this way, 
it has been possible to identify that said categorization 
can be carried out from three main points: 1) Its context, 
where, being a multi-causal phenomenon, the develop-
ment of the attitude will depend on the environmental 
conditions in which it unfolds, as could be the social, 
school, family and couple context; 2) Its manifestation, 
this because most of the time the origin of the violent act 
cannot be delimited, so it can be classified as physical, 

sexual, control and psychological; 3) Its use, which can 
be hostile or instrumental where the main objective is to 
exercise violence and control, causing harm to the victim. 
In consequence, it is evidenced that there are new types 
of violence, among which gender violence is immersed, 
although its study is not recent its inclusion in the typol-
ogies if it is, it has its justification in gender; and cyber 
violence, which arises from technological advances since 
the forms of interaction have evolved into a cyber space 
where abusive acts carried out through the network 
may also be committed. In conclusion, it is highlighted 
that intimate partner violence is a phenomenon that has 
various modalities, classifications, but whose purpose is 
to damage the integrity of the person in different areas of 
their development, entailing severe consequences for the 
person who suffers it.

Key words: Violence, Dating Violence, Types of 
Violence, Classification, Narrative Review.

Introducción
De acuerdo con algunas investigaciones, en los albores de 
la historia la violencia se consideraba como un carácter 
instintivo que formaba parte de la naturaleza humana, una 
conducta que tenía como fin la autodefensa y la supervi-
vencia, ya que implicaba el uso de armas y herramientas 
que se presentaban según los contextos ambientales 
(Guzmán-Pimentel, 2022). Sin embargo, con el paso del 
tiempo los estudios científicos han aportado nuevas acota-
ciones al tema; actualmente no se considera que el origen 
de la violencia sea únicamente biológico, sino que se han 
añadido otras teorías, por ejemplo, los contextos indivi-
duales o culturales, como el deseo de control y poder, que 
han originado conflictos y violencia (González, 2008; véase 
Capítulo 4).

En este tenor, es de suma importancia identificar y 
enfatizar que el término “violencia” hace referencia al uso 
de la fuerza, el poder y/o la amenaza hacia uno mismo u 
otra persona que dé como resultado un posible daño físico, 
psicológico o que derive en la muerte, la privación o en un 
trastorno del desarrollo (Organización Mundial de la Salud, 

2002; Organización Panamericana de la Salud, s.f.); es una 
práctica a través de las cual se daña la integridad y dignidad 
del otro (Zavaleta, 2018), ya sea como fin o recurso para 
conseguir un beneficio (Castellano y Castellano, 2012). Por 
lo anterior, es relevante mencionar los roles implicados en 
este ámbito; en primer lugar, la persona agresora, se identi-
fica como aquella que implementa un acto de intervención, 
ejecutando acciones violentas o agresoras; en segundo 
lugar, la persona agredida se convierte en un receptor, por 
lo cual toma una actitud pasiva por la incertidumbre de no 
saber cómo reaccionar ante esta situación (Cuervo, 2016; 
Martínez-Pacheco, 2016).

De esta manera, existen diferentes clasificaciones 
de la violencia, por ejemplo, en México la Ley General 
de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia 
(LGAMVLV), presenta a la violencia de manera, psicoló-
gica, física, patrimonial, económica y sexual, en donde se 
resalta el atentado contra la integridad o la libertad de la 
persona (Almenares et al., 1999; Martínez, 2017; Martínez-
Pacheco, 2016). Referente a la violencia en relaciones de 
pareja, se puede exponer que la amenaza y la dominación 
son elementos principales que podrían ocasionar una 
continuidad e incluso una permanencia de la violencia, 
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pues implica un proceso de control represivo, determinado 
y prolongado que se representa a través de acciones que 
repercuten en la salud física, ocasionando así un ambiente 
lleno de inquietud, temor e inseguridad para la víctima 
(Rubio-Garay et al., 2015).

Ahora bien, para el caso de este trabajo se ha decidido 
abordar la clasificación de la violencia desde tres grandes 
aristas: 1) su contexto, en donde al ser un fenómeno multi-
causal el desarrollo de la actitud va a depender de las condi-
ciones ambientales en las cuales se desenvuelva, como 
podría ser el contexto social, escolar, familiar y de pareja; 
2) su manifestación, esto porque la mayoría de las veces no 
se puede delimitar el origen del acto violento, por lo que 
se puede tipificar como física, sexual, de control y psicoló-
gica; 3) su uso, que puede ser hostil o instrumental y que 
tiene como principal objetivo ejercer violencia y control, 
ocasionando daño sobre la víctima (Guzmán-Pimentel, 
2022; Tlalolin, 2017; Ventura et al., 2005). Al respecto es 
importante señalar que se ha optado por esta clasificación, 
misma que se retomará a lo largo del presente capítulo, 
debido al reconocimiento que cada una de las aristas tiene 
dentro de la comunidad científica, permitiendo así un abor-
daje más amplio del fenómeno y una mayor efectividad al 
momento de matizar los elementos esenciales en el recono-
cimiento del perfil de la víctima y el perpetrador, aunado 
a que proporciona herramientas fundamentales para las 
investigaciones y los proyectos de intervención. Por otra 
parte, ignorar la existencia de estas diversas categorías de 
la violencia puede crear confusión, pues si bien la violencia, 
en esencia, es la misma en diversos casos, es conveniente 
catalogarla según los puntos de observación desde los que 
se percibe o se construye (Sanmartín, 2007); este abordaje 
múltiple de la violencia es el que posibilita examinar su 
complejidad y destacar sus características, causas, formas, 
dinámicas o funciones (Martínez, 2016).

De igual manera, es pertinente señalar que, con el 
desarrollo de nuevas tecnologías, se han identificado 
nuevos tipos de violencia, como lo puede ser el ciberbull-
ying, el cual consiste en utilizar herramientas para hostigar, 
amenazar, chantajear y discriminar de manera anónima a 
una persona, o la violencia digital, que implica un constante 
acoso, abuso, manipulación y control hacia un individuo a 
través de internet, provocando un daño moral y emocional 
en la víctima al sentirse expuesta en este ciberespacio 
(Hernández y Solano, 2007; Laboy-Vélez et  al., 2021). Es 
necesario hacer mención de estas tipologías de la violencia 
surgidas a raíz de la evolución de las TIC (Tecnologías de la 
Comunicación e Información), por ejemplo, Gabarda et al. 
(2021), Peña et al. (2018a) y Romo-Tobón et al. (2020) han 
hallado una correlación entre el ciberbullying y una nueva 
forma de violencia de parejas conocida como ciberviolencia 
en el noviazgo, sugiriendo la existencia de un patrón tanto 
de agresores como de víctimas.

Ahora bien, se debe aclarar que a raíz de una inicia-
tiva que tuvo lugar en el estado de Puebla, la cual busca 

proteger y concientizar el derecho a la intimidad personal, 
la divulgación de contenido íntimo de índole sexual de una 
persona sin su consentimiento, aprobación o autorización 
está prohibida y penada ante la ley (Acosta et al., 2020). 
Por lo anteriormente mencionado, a lo largo del capítulo 
se hará un análisis específico acerca de la violencia, ya 
que es indispensable identificar los diferentes factores y 
elementos que se presentan, con el objetivo de fomentar su 
prevención e intervención.

5. 1 - Según su Uso

Si se reconoce a la violencia como una herramienta que 
sirve para dar respuesta a una acción, se necesita valorar, 
de manera objetiva, si la decisión de su uso se basa en una 
situación real y concreta o si se trata de una reacción ante 
un supuesto escenario, ya sea con el propósito de defensa 
o si se encamina a lograr una consecuencia bien planifi-
cada para obtener resultados mediante el uso de conductas 
violentas (López, 2021). Para el caso de la violencia en el 
noviazgo o de parejas jóvenes, suele ocurrir una situación 
similar y se reportan dos tipos de violencia: la hostil o 
reactiva y la instrumental o proactiva. Esta clasificación 
dicotómica de la violencia en función de su uso es útil en 
los estudios de las motivaciones y la intención de los actos 
violentos; además, el análisis de los múltiples factores biop-
sicosociales que subyacen a la conducta agresiva (Andreu, 
2009).

5. 1. 1 - Hostil

La violencia hostil es el comportamiento violento que 
sucede como respuesta impulsiva ante una amenaza, 
ofensa o provocación real o percibida, con la cual se 
pretende herir o causar algún daño a la víctima (Andreu, 
2009; Bañon, 2010; Chaux, 2003; Penado et al., 2014); dicha 
manifestación está acompañada de una gran excitación 
emocional, hostilidad, ansiedad, ira o rabia (Euler et al., 
2017), y tiene por objetivo básico mitigar el estado afec-
tivo desagradable que siente el perpetrador (Sepúlveda 
y Moreno, 2017). En ese tenor, es preciso mencionar que 
la violencia hostil podría tener componentes de carácter 
biológico, psicológico y social.

Siguiendo esta misma línea, en primer lugar, resulta 
pertinente considerar algunos aspectos biológicos que 
pudieran explicar la razón de la impulsividad y hostilidad 
que caracteriza a este tipo de violencia; en ese sentido, se 
requiere evaluar la vulnerabilidad o los efectos negativos 
de aspecto biológico a los que ha sido expuesto el o la 
perpetradora durante su ciclo vital, por ejemplo, las posi-
bles dificultades neurovegetativas (Andreu, 2009; López, 
2021). Añadido a lo anterior, otra de las principales expli-
caciones para dichas conductas podría ser la combinación 
de tres factores: falta de control de las emociones, una gran 
actividad en la amígdala y poca actividad inhibidora en la 
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zona de la Corteza Orbito Frontal (COF). Por su parte, se 
ha encontrado que las personas con una lesión en la COF 
tendrían un aumento en la agresión impulsiva (Fares et al., 
2012; Sepúlveda y Moreno, 2017). Asimismo, la perspectiva 
psicobiológica destaca que los niveles bajos de seroto-
nina en el cerebro son inversamente proporcionales a los 
niveles de violencia reactiva (Ortega-Escobar y Alcázar-
Córcoles, 2016). Finalmente, se ha logrado identificar que 
esta violencia podría estar relacionada con problemas de 
atención e hiperactividad, problemas del sueño e, incluso, 
dificultad en el procesamiento de la información (Fares 
et al., 2012; Penado et al., 2014).

Respecto a los aspectos psicológicos relacionados 
con la violencia hostil se ha señalado que dichos compor-
tamientos representan una dificultad en la resolución de 
conflictos y el uso de estrategias desadaptativas que posi-
blemente se hayan adquirido durante la infancia, por lo que 
recurrir a ellas resultaría algo “normal” para las personas 
perpetradoras (Chaux, 2003; Fares et  al., 2012). Además, 
esta violencia se podría vincular con trastornos de la 
personalidad, retraso mental, psicosis, crisis emocionales 
y estados de ánimo cambiantes (López, 2021). En cuanto a 
los elementos sociales, los pares influyen en la adquisición 
y normalización de conductas violentas (Fares et al., 2012). 
Dicha información se encuentra ampliamente explicada en 
el Capítulo 2.

5. 1. 2 - Instrumental

La violencia instrumental es el conjunto de actos o compor-
tamientos intencionales violentos que suponen una antici-
pación de beneficios utilizados como medio para controlar 
las conductas o conseguir beneficios o recompensas de 
la víctima; es decir, que su meta principal no es dañar, 
sino lograr el acceso y control de recursos o beneficios 
(Rodríguez, 2009; Velasco, 2011; Velasco, 2013).

En cuanto a sus causas, este tipo de violencia se ha 
vinculado estrechamente con la teoría del aprendizaje 
social de Bandura, debido a que la violencia instrumental 
parece depender de los incentivos del contexto, lo que 
sugiere que las personas que desarrollan este tipo de 
conductas violentas posiblemente fueron abandonadas en 
los primeros años de su vida, carecieron de una correcta 
guía por parte de sus padres o madres, o crecieron con un 
estilo de crianza exageradamente permisivo (Chaux, 2003; 
Velasco, 2013). Además, se ha hecho evidente que es un 
tipo de violencia con menores reportes y poco reconoci-
miento de las víctimas, en comparación con la violencia de 
tipo psicológico (Peña et al., 2018b).

Ahora bien, los actos que se ejecutan en la violencia 
instrumental también reciben el nombre de proactivos, ya 
que se caracterizan por ser una reacción a una provoca-
ción y surgen del deseo de poseer el estatus o propiedades 
de la víctima (joyas, dinero, sexo o posesiones); por lo 
que algunos ejemplos de este tipo de conductas violentas 

pueden ser el ultraje o robo de objetos esenciales e impor-
tantes de la pareja, emplear la discriminación a través del 
insulto y acusar al otro de desconocer la realidad (Barrera y 
Rodríguez, 2020; Company y Soria, 2016; Ortega-Escobar y 
Alcázar-Córcoles, 2016; Reategui y Borceyú, 2019). Aunado 
a ello, algunos otros actos violentos suelen ser el agredir 
físicamente, gritar, tener ataques de rabia, amenazar 
o impedir que la otra persona haga algo, siendo estas 
conductas justificadas por las y los victimarios con el obje-
tivo de culpabilizar a su pareja (Cabrera y Gonzáles, 2019).

Con respecto a las consecuencias, la violencia instru-
mental ocasiona daños de forma indirecta debido a que hace 
uso de actos planificados, intencionados y premeditados, 
utilizados como medios indirectos para resolver conflictos, 
controlar el comportamiento de la víctima o conseguir 
beneficios y/o recompensas (Cortés, 2015; Peña et al., 2018b; 
Velasco y Álvarez-González, 2015). Estos beneficios son 
valorados en el grado del daño que puedan ocasionar a 
la víctima y lo que pueden lograr siguiendo algún tipo de 
meta personal, social o material; es por ello, que en esta 
capacidad de planificación también está la capacidad para 
demorar gratificaciones (Velasco, 2011; 2013).

Por otro lado, en cuanto al perfil del perpetrador(a), 
este suele tener conciencia forense, es decir, lleva a cabo 
comportamientos con la finalidad de evitar ser descu-
bierto, en otras palabras: Planifica una estrategia organi-
zada y calculada para resolver conflictos y aplica procesos 
de reforzamiento negativo, esto significa que reduce sus 
estados negativos de ira, enojo o miedo hacia la víctima 
mientras se logra el cumplimiento de sus objetivos, pero 
si no logra alcanzarlos utiliza el castigo y el aumento de 
dichos estados emocionales (Alegría Del Ángel, 2016; 
Cabrera y Gonzáles, 2019; Company y Soria, 2016).

Además, es preciso mencionar que la violencia instru-
mental se puede ejercer por ambos sexos; sin embargo, 
han surgido estereotipos específicos para este tipo de 
violencia en cada sexo. Por ejemplo, las conductas violentas 
proactivas en las mujeres se han asociado a la etapa de la 
adolescencia, debido a que este tipo de violencia conlleva al 
incremento de popularidad y posición social; mientras que 
en el caso de los varones se asocia a que actúan en mayor 
medida con acciones instrumentales (insultos, discusiones, 
amenazas verbales y otros actos de violencia no verbal) a 
lo largo de gran parte de su desarrollo por las creencias 
culturales que les rodean, sin detrimento de lo anterior, 
es preciso subrayar que, en ámbitos más generales y sin 
distinción de edad o sexo, las conductas violentas suelen 
perdurar en función del éxito obtenido tras la perpetra-
ción (Cuenca, 2013; Petronela y Andreu, 2016; Velasco y 
Álvarez-González, 2015).

Debido a lo anterior, este tipo de comportamientos 
instrumentales también son estudiados desde la psico-
patología clínica, legal y forense. Es así como desde el 
ámbito jurídico, los comportamientos instrumentales 
suelen formar parte de actos criminales en los que se 



85
Contenido  |  Capítulo 5 

utiliza a la víctima como un objeto con el cual se obtienen 
beneficios personales (Company y Soria, 2016); mientras 
que desde la psicopatología clínica, los comportamientos 
de las y los perpetradores suelen estar asociados con la 
personalidad psicopática, ya que cuentan con caracterís-
ticas propias de dicho trastorno, como la manipulación, 
baja empatía por la víctima y la búsqueda de estímulos 
(Cabrera y González, 2019).

Derivado de lo previamente expuesto, es preciso 
señalar que sin importar cuál sea el tipo de violencia que 
se esté ejerciendo, es importante reconocer que se trata 
de acciones violentas que están motivadas por una causa 
relevante que origina su ejecución (Bernal et al., 2016). Así, 
en la Tabla 1 se presentan las principales características 
de los tipos de violencia según lo abordado en el presente 
capítulo.

5. 2 - Según su Contexto

5. 2. 1 - Social

La violencia social, también nombrada violencia comuni-
taria, se refiere a los tipos de violencia que ocurren en un 
nivel macro comunitario y comprende dos grandes planos. 
En primer lugar, se encuentran los procesos históricamente 
determinados (estructurales, sociopolíticos y culturales) 
que radican en la imposición de sufrimientos y privaciones; 
y, en segundo lugar, está la amplia gama de intercambios de 

actividad humana entre sujetos individuales o colectivos, 
en el cual intervienen finalidades conflictivas, hostiles o 
destructivas; dicha violencia impacta en la calidad de vida, 
seguridad y sana convivencia, se trata de acciones cons-
cientes con el propósito de obstaculizar o coartar las posi-
bilidades de desarrollo de una persona o de un colectivo 
(Campos, 2010; Pérez et al., 2016; Soares et al., 2021).

Además, se ha identificado que este tipo de violencia 
guarda una estrecha relación con la violencia en el 
noviazgo a través de los roles tradicionales de género, el 
sexismo y posiblemente los mitos del amor romántico 
(Orozco et al., 2021), ya que la violencia se hace presente 
en la relación cuando las y los adolescentes se ven influen-
ciados por este tipo de ideologías sociales, probablemente 
porque se encuentran en la búsqueda constante de su iden-
tidad social (Gómez-Gamero et al., 2019).

Respecto a los roles de género, son las representa-
ciones sociales que surgen a través de elementos sociopo-
líticos y culturales (Albertín et  al., 2009; Campos, 2010; 
Domènech e Íñiguez, 2002) y se entienden como aquellas 
características específicas que se le otorgan a los compor-
tamientos y responsabilidades de los individuos en función 
de su sexo (Martínez-Gómez et al., 2021). En ese tenor, se 
ha identificado que los estereotipos sociales suelen incen-
tivar o castigar las conductas de acuerdo con el sexo de los 
individuos, por lo que asumir a la mujer como sumisa y 
al hombre como ser dominante puede llegar a justificar y 
normalizar los comportamientos violentos en un marco 

Tabla 1

Principales aspectos de la violencia hostil y la violencia instrumental

Nota: Elaboración propia con base en Andreu (2009).

Elemento Violencia Hostil Violencia Instrumental

Desencadenante Amenaza, ofensa o provocación Conseguir beneficios y recompensas

Objetivo Herir o dañar al sujeto que provoca Lograr el acceso y control de recursos o beneficios

Tipo de recompensa Mitigar el estado afectivo desagradable que provoca la 
situación indeseada

Poseer estatus social y dominación

Biológico
Gran actividad en la amígdala
Daños en la zona COF
Niveles bajos de serotonina

Gran actividad en la zona COF
Uso del hemisferio derecho

Psicológico o Emocional
Uso de estrategias desadaptativas para la resolución 
de conflictos
Es un rasgo de personalidad estable desde la infancia

Frialdad al agredir al otro
Ausencia de empatía y compasión
Falta de sentimiento de culpa por haber hecho daño
Falta de guía y abandono en los primeros años de vida

Social
Influencia de los grupos sociales en la naturalización 
de conductas
Socialmente aceptado

Difícilmente aceptado en el ámbito social
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relacional de dominio y control, ideas que guardan relación 
con las creencias patriarcales (Martínez-Gómez et al., 2021; 
Orozco et al., 2021).

Los estudios enfocados en el sexismo plantean ideas 
similares en donde este se entiende como una práctica 
social de actitudes dirigidas a los individuos con relación a 
su pertenencia a un determinado sexo biológico, del cual se 
asumen diversas características y conductas (Cáceres et al., 
2020; Lameiras, 2004). Es pertinente mencionar que existen 
tres tipos de sexismo: el hostil, considerado también tradi-
cional, donde resalta la supuesta inferioridad de las mujeres 
como grupo social; el benévolo, el cual afirma que los 
hombres presentan la necesidad y el deseo de cuidar a las 
mujeres, protegerlas, adorarlas y situarlas en un pedestal, 
pues las consideran vulnerables; y el ambivalente, el cual 
retoma las ideas de los anteriores tipos de sexismos, pero 
en contextos laborales (Rojas y Moreno, 2016). A partir de 
estos planteamientos, se ha sugerido que su relación con 
la violencia en el noviazgo se encuentra principalmente 
a través de las actitudes de justificación de la violencia, 
entre ellas se encuentran considerar que la violencia entre 
las personas es una reacción ante una situación hostil 
(Garaigordobil y Aliri, 2013).

Por otra parte, los mitos del amor romántico son 
las creencias que idealizan a la pareja, lo que inhibe los 
defectos, los comportamientos negativos y se sobreva-
lora el sacrificio y sufrimiento en una relación de pareja 
(García et  al., 2019; Hernández et  al., 2020). Asimismo, 
estas ideas propician la perpetración de la violencia en 
las díadas románticas, por lo que mantener vigentes este 
tipo de vínculos, donde se resalta la sumisión y control 
en la supuesta muestra del “amor verdadero”, impide 
que se identifiquen estas conductas tóxicas dentro de las 
relaciones y representan la antesala del ejercicio o sufri-
miento de la violencia en las parejas de jóvenes (Carbonell 
y Mestre, 2019).

Finalmente, se han identificado diferentes teorías 
que ofrecen una explicación de la violencia desde este 
contexto social. Así, la teoría del aprendizaje social de 
Bandura describe que las relaciones de violencia son cons-
truidas y aprendidas social y culturalmente desde el hogar 
y las instituciones –como la escuela, la iglesia y medios de 
comunicación– por medio de la observación (Domènech y 
Íñiguez, 2002; Valenzuela-Varela y Vega-López, 2015). Por 
otro lado, la teoría del imaginario social hace referencia 
a la perspectiva de que la realidad está construida por la 
acción o prácticas sociales de las personas que se dan por 
la comprensión de los significados de esta relación, de 
modo que aceptar estos significados implica asumir que 
el lenguaje es una forma de acción o práctica de la cons-
trucción de la realidad; por lo tanto, los discursos y narra-
ciones crean un sistema de creencias que tiene tendencia 
a buscar explicaciones en el comportamiento violento; 
un ejemplo de esto es el concepto de amor romántico 
(Albertín et al., 2009).

5. 2. 2 - Escolar

Las relaciones interpersonales son un factor importante 
para el desarrollo de todo ser humano, pues en estas 
debería prevalecer un clima en el que la confianza y la segu-
ridad ocupen un papel significativo (Castro et al., 2011). A 
partir de lo anterior, el contexto escolar es uno de los más 
importantes para esto, pues en él se establecen interac-
ciones sociales que corresponden a las vivencias cotidianas 
que son producto del encadenamiento acumulativo de una 
serie de respuestas, por lo que las relaciones entre jóvenes 
en edad colegial están impregnadas de opciones valorativas 
que se ven reflejadas a través de la interacción comunica-
tiva, acciones, actitudes y comportamientos (Sandoval, 
2009). Aunque el ambiente escolar es dominante durante 
el proceso de enseñanza y aprendizaje, este también refleja 
intereses sociales que se expresan en acciones y prácticas 
cotidianas a través del discurso manifiesto y oculto, verbal 
y no verbal (Arias, 2009), debido a que es un espacio en 
el que se producen intercambios y modificaciones de 
conductas de unas personas con respecto a otras (Blandón 
et al., 2005).

Por consiguiente, las relaciones interpersonales que 
se entablan dentro del entorno escolar son muy variadas, 
pues van desde la amistad hasta una relación de noviazgo. 
En ese tenor, es pertinente señalar que la forma en que 
el noviazgo es concebido puede variar dependiendo del 
entorno y el grado escolar en el que se encuentra el indi-
viduo, esto debido a que no se poseen ni se perciben de 
la misma manera las características de los noviazgos en el 
nivel educativo medio superior que en noviazgos en nivel 
educativo superior, no solo por el entorno social, sino 
también por la etapa del desarrollo humano en la que se 
encuentran las personas al vivirlo. Por lo anterior, algunas 
de las características del noviazgo en jóvenes se describen 
en la Tabla 2, ordenadas por nivel escolar, iniciando con el 
nivel medio hasta el nivel superior.
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Tabla 2

Características del noviazgo acorde al nivel escolar

Nivel 
escolar

Características del noviazgo

Medio

Se establecen ambientes de apoyo durante los mo-
mentos de indecisión; cuando el ambiente familiar 
de algún joven se moviliza en el desapego físico y 
emocional, se percibe a la pareja como el centro de 
su universo y por consecuencia se desprenden acti-
tudes de comunicación, solidaridad y empatía
Dejan entrever prioritariamente mecanismos de 
interdependencias emocionales
Entablan encuentros afectivos en los que se propi-
cian convivencias afectivas que van más allá de la 
empatía, pues distingue la influencia de estimular la 
intervención y abrir una ventana a la configuración 
de nuevos horizontes, lo que deriva en experiencias 
que traen como resultado la motivación por apro-
piarse de las habilidades y destrezas del otro

Medio 
superior

Las y los jóvenes perciben el noviazgo como una 
relación de amor de compañía y se desea que los 
sentimientos generados perduren
Consideran que es una interacción afectivo-román-
tica, positiva y voluntaria, en la que se comparte 
tiempo para desarrollar actividades en común, por 
ello, desarrollan estrategias para mantenerla a largo 
plazo

Superior

Establecer una relación de noviazgo suele ser con-
siderada como una tarea que define el paso de la 
juventud a la adultez
Los vínculos sociales se vuelven reflexivos, de mane-
ra que tienen que ser establecidos, mantenidos y re-
novados constantemente por los individuos debido a 
que están centrados en su aquí y ahora, lo cual con-
lleva a que se establezcan contratos sentimentales

Nota: Elaboración propia a partir de Gutiérrez-Álvarez (2018), 
Méndez et al. (2018) y Romo (2008).

Como se puede visualizar en la Tabla anterior, las rela-
ciones de noviazgo atraviesan diferentes contextos y estos 
repercuten en cómo es percibida la relación, así como lo 
que se espera de ella. Ahora bien, también resulta nece-
sario señalar que dentro de esta relación afectiva se pueden 
manifestar comportamientos violentos, es por ello que 
en la Tabla 3 se describe por niveles educativos algunas 
características de la violencia dentro de las relaciones de 
noviazgo en jóvenes.

Tabla 3

Características de la violencia en el noviazgo acorde con 
el nivel escolar

Nivel 
escolar

Características de la violen-
cia en el noviazgo

Medio

Prevalencia: La violencia de tipo psicológica tiene 
una elevada prevalencia, seguida por la de tipo física 
y sexual
Direccionalidad: Las conductas de violencia se pre-
sentan de forma bidireccional
Conductas violentas: Empujones, golpes, mordidas, 
patadas, bofetadas, amenazas

Medio 
superior

Prevalencia: Existe una mayor prevalencia de vio-
lencia psicológica, continuando con la de tipo física y 
sexual
Direccionalidad: La violencia en el noviazgo en este 
nivel se manifiesta de forma bidireccional
Conductas violentas: Celos, amenazas, relaciones 
sexuales forzadas, insultos, maldiciones, patadas, gol-
pes, mordidas, bofetadas, cortes, contusiones, lanzar 
objetos hacia la pareja

Superior

Prevalencia: Existe una alta prevalencia de violencia 
psicológica, seguida de la física y la sexual
Direccionalidad: La violencia en el noviazgo en este 
nivel se presenta de forma bidireccional
Conductas violentas: Gritos, golpes, insultos, críti-
cas, humillaciones, palabras ofensivas, controlar, jalar 
el pelo, tratar de hacer cambiar la personalidad o apa-
riencia de la pareja

Nota: Elaboración propia a partir de Alegría Del Ángel (2016), 
González et al. (2015) y Rubio-Garay et al. (2017).

En la Tabla anterior, comparando la descripción de 
las características entre cada nivel educativo, es posible 
observar que existe cierta similitud en lo que respecta a la 
prevalencia y direccionalidad de la violencia en el noviazgo. 
Por otro lado, también es posible percibir la diversidad de 
conductas violentas entre cada nivel, aspecto importante 
que logra evidenciar que, aunque la cantidad de compar-
timientos violentos es menor en el nivel medio comparada 
con la de los otros dos niveles, estos podrían llegar a afectar 
gravemente a las víctimas.

Aunado a lo anterior, en lo que respecta al nivel medio, 
puede ser que el fenómeno de la violencia en el noviazgo 
aún no sea reconocido como una grave problemática que 
afecta a las y los jóvenes, no obstante, la poca información 
existente sugiere que los grupos más jóvenes tienen preva-
lencias más altas de violencia en el noviazgo (Valenzuela-
Varela y Vega-López, 2015). De igual manera, cabe resaltar 
la falta de estudios longitudinales que traten el tema de la 
violencia escolar relacionada con la violencia en la pareja; 
sobre el tópico, destaca el estudio de Taylor et al. (2014), 
donde se observa la influencia de las normas escolares en la 
perpetración de violencia en el noviazgo.
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5. 2. 3 - Familia

La familia es un sistema humano caracterizado por 
vínculos sanguíneos, afectivos o adoptivos en donde se 
facilita el desarrollo de las personas que lo conforman, 
haciendo posible la adquisición de habilidades psico-so-
ciales a través del contacto continuo e interacciones 
comunicativas que posibilitan el desarrollo y la estabi-
lidad (Cervel, 2005). A su vez, también puede ser perci-
bida como un grupo unido por lazos de parentesco donde 
los individuos crean, recrean, aprenden y transmiten 
símbolos, tradiciones, valores y maneras de comporta-
miento, mediante el cual se transfieren distintas formas 
de memoria familiar de las que depende la aceptación o el 
rechazo de determinadas actitudes (Salles y Tuirán, 1997). 
Siendo así, la familia es considerada como la institución 
base y fundamental de cualquier sociedad humana, ya que 
es el primer contexto social en que las personas empiezan 
a desarrollar sus interacciones interpersonales como 
entes socioculturales, puesto que los individuos desarro-
llan sus vidas en grupos familiares compuestos a partir de 
sistemas de parentesco, culturales, políticos y económicos 
por medio de los cuales se da sentido a sus integrantes y 
los prepara para afrontar situaciones que se presenten en 
el futuro (Gutiérrez et al., 2016).

Añadido a ello, existen diversas propuestas sobre 
las características que deben tener las familias donde la 
ausencia de algún factor podría impactar en su sanidad 
(ver Tabla 4).

Tabla 4

Características de las familias saludables

Autoría 
y año

Características

Straus et  al. 
(1988)

Pasar tiempo juntos; implicación emocional 
elevada; diversidad de actividades e intereses; 
aprender formas de gestionar conflictos; derecho 
a influenciar y asignar roles; desarrollar formas 
para controlar el estrés y conocer profundamente 
a cada miembro

Alonso y 
Castellanos 
(2006)

Crear vínculos afectivos entre los familiares; 
mostrar interés por el otro y compartir tiempo 
para conocerlo; comprometerse; estar a su lado en 
dificultades; escuchar; aceptar cómo son los inte-
grantes más allá de las expectativas sobre ellos; 
ser asertivos y compartir actividades y diversión

Gallego (2012)

Comunicación: sintonía de subjetividades familia-
res; afecto: punto central en las relaciones fami-
liares; autoridad: ejercicio de poder; roles: punto 
clave en la dinámica familiar

Bezanilla y 
Miranda (2014)

Patrones de comunicación claros, abiertos y direc-
tos; cooperación mutua y habilidad para resolver 
problemas; sentimientos positivos entre la pareja 
que promueven las relaciones sanas y se distin-
guen por el intercambio mutuo y la habilidad para 
desarrollarse personalmente; ausencia de estilos 
de poder autoritario y represivo; genuino interés 
por los demás; comunicar límites personales; pro-
teger y respetar la intimidad del otro y las pautas 
rigen la jerarquía; complementariedad de las fun-
ciones, los límites y la libertad dentro de la familia

Nota: Elaboración propia.

Por otro lado, la violencia familiar es definida como 
todo acto u omisión intencional que tiene lugar en el 
ámbito de las relaciones interpersonales en la familia y es 
capaz de producir un daño físico, psicológico o patrimo-
nial tanto a quien la ejerce como a quien la sufre, vulne-
rando así los derechos individuales (Mayor y Salazar, 
2019); también se caracteriza por el abuso de poder sobre 
personas percibidas como vulnerables por el agresor, gene-
ralmente asociado con variables como el sexo y la edad de 
las víctimas, por lo que se trata de una forma de violencia 
estructural en la que su perpetración está condicionada por 
un cierto nivel de aceptación y tolerancia social, e influen-
ciada culturalmente. Por ejemplo, se han asociado de forma 
errónea las muestras de autoridad con conductas violentas, 
lo que ha ayudado a legitimar y reafirmar la violencia 
como una pauta adecuada de mando; aunado a esto, la 
posible existencia de un clima social tolerante de violencia 
conforma uno de los factores macrosociales que puede 
favorecer su aparición en el contexto familiar (Alonso y 
Castellanos, 2006).

En cuanto a las consecuencias de este tipo de 
violencia, hace varias décadas Gelles (1980) había seña-
lado que la violencia familiar podría causar problemas 
en los infantes al afectar negativamente su desarrollo y 
socialización; en consecuencia, la violencia familiar podría 
provocar comportamientos violentos dentro y fuera de este 
contexto por parte de los individuos que presencian estos 
actos. En otras palabras, las y los jóvenes que han viven-
ciado violencia familiar desde temprana edad sufren alte-
raciones en su desarrollo cognitivo, afectivo y relacional, 
haciéndolos susceptibles a repetir los patrones de violencia 
en otros ámbitos, como el de sus relaciones de noviazgo 
(Suárez y Menkes, 2006).

Ahora bien, algunas investigaciones de corte longitu-
dinal que exploran esta problemática (Foshee et al., 2004; 
Lichter y McCloskey, 2004; Makin-Byrd y Bierman, 2012; 
Morris et  al., 2015) destacan como grupo vulnerable a 
los y las adolescentes que han sido víctimas de violencia 
parental, pues examinaron cómo el nivel de agresividad 
en las dinámicas familiares, tanto en la niñez como en la 
adolescencia, predice la perpetuación de la violencia en el 
noviazgo y la victimización, donde un factor predominante, 
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independientemente del género, ha sido el golpear con la 
intención de lastimar. Aunado a lo anterior, los resultados 
de estas investigaciones destacan que las y los jóvenes 
expuestos a violencia marital y familiar durante la infancia 
suelen ser más propensos a justificar el uso de violencia en 
las relaciones de noviazgo, gracias a que los pensamientos 
pro-violentos pueden reforzar comportamientos agresivos 
entre pares del mismo sexo y del sexo opuesto; además, 
las dinámicas agresivas influyen en el desarrollo de la 
violencia en el noviazgo al fomentar un estilo de respuesta 
de oposición-agresividad que después es aplicado a otros 
contextos.

5. 2. 4 - Pareja

A la par de la influencia que la familia tiene en el desa-
rrollo de una persona y de los escenarios que favorecen la 
manifestación de conductas violentas, es preciso destacar 
otros contextos de las relaciones interpersonales donde, 
en lo que respecta al entorno de pareja, se manifiesta con 
mayor relevancia esta problemática, generando grandes 
implicaciones negativas en el estilo y calidad de vida 
de quienes la sufren e incluso de quienes la cometen 
(Villaverde-Mejía, 2022).

Ahora bien, la violencia de pareja comprende toda 
aquella conducta activa o pasiva que tiene la intención de 
dañar, herir o controlar a la persona con la que se tiene 
o tuvo algún vínculo íntimo; esto a través de conductas 
violentas de tipo física (patadas, golpes, bofetadas, etc.), 
psicológica (humillaciones, insultos, amenazas, etc.), sexual 
(actos sexuales sin consentimiento, agresiones sexuales, 
violación, etc.), patrimonial (robo, retención o destrucción 
de documentos, objetos o bienes comunes) o económica 
(retención o robo de dinero, restricción del uso de recursos 
económicos, etc.), las cuales ocurren en el matrimonio 
o relaciones íntimas de corta o larga duración, siendo 
también perpetrada por la pareja anterior (Jaen et al., 2015; 
Pueyo et al., 2008). De esta manera, la violencia de pareja 
puede entenderse como un fenómeno multicausal debido a 
que de ella se derivan cuestiones psicológicas, económicas, 
culturales, genéticas, ambientales, familiares o personales 
(Ocampo y Amar, 2011).

Otro aspecto por considerar dentro de este fenómeno 
es el referido a las causas o propósitos de los miembros de 
la pareja para realizar estos comportamientos violentos, 
así en la Tabla 5 se describen algunos de los motivos que 
impulsan a varones y a mujeres a cometer dichos actos.

Tabla 5

Motivos de la violencia en la pareja según el sexo

Varón Mujer

Dominar, controlar, someter, doblegar, dañar, 
manipular, expresar ira, minimizar, chanta-
jear, buscar la sumisión de la pareja, obtener 
algo, corregir conductas que no les parezcan 
correctas a los agresores representando una 
forma de castigo, aumentar el poder sobre la 
víctima, expresar las frustraciones del agresor, 
causar daño a nivel físico, psicológico, sexual, 
económico y social, y en algunos casos privar 
de la vida

Corregir, imponer 
autoridad, fortale-
za y control

Nota: Elaboración propia a partir de Rojas-Andrade et al. 
(2013), Valencia et al. (2021) y Viero et al. (2021).

Según los datos de la Tabla 5, los motivos para cometer 
violencia por parte de los hombres hacia las mujeres en 
una relación de pareja son mayores en comparación con 
los de las mujeres, este aspecto podría deberse a que en 
la mayoría de los estudios de violencia dentro de este 
contexto los varones son considerados como los princi-
pales perpetradores, otorgando prioridad a las mujeres en 
su calidad de víctimas de violencia, considerándolas más 
débiles y carentes de protección, sin dejar mucha cabida 
a la idea de que un hombre también puede ser víctima 
(Rojas-Andrade et al., 2013).

Derivado de lo anterior, la violencia de pareja se 
había considerado como un fenómeno unidireccional, es 
decir, que el varón en su mayoría se comporta de manera 
violenta (Villaverde-Mejía, 2022); sin embargo, la violencia 
puede ser:

1.  Bidireccional, donde el varón o mujer pueden adoptar 
el rol de víctima y perpetrador, aunque la violencia 
sea ejercida de diferente forma y temporalidad

2.  Mutua, donde los miembros de la díada son perpe-
tradores del mismo tipo e intensidad de violencia, 
además, se presenta en la misma temporalidad.

3.  Simétrica, donde hay igualdad en la perpetración 
de la violencia por los miembros de la pareja, no 
obstante, esta puede llegar a ser una escalada simé-
trica de violencia, es decir, puede ir aumentando la 
intensidad.

Lo anterior implica la necesidad de identificar los 
distintos perfiles de víctima y perpetrador, sin asignar roles 
a priori entre hombre y mujer (Salvo-López, 2022).
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5. 3 - Según su Manifestación

5. 3. 1 - Psicológica

La Ley General de Acceso a las Mujeres a una Vida Libre 
de Violencia define a esta tipología como cualquier acto 
u omisión que perjudique la estabilidad mental de la 
víctima mediante negligencia, abandono, descuido cons-
tante, insultos, humillaciones, devaluación, infidelidad, 
comparaciones destructivas, restricción a la autodetermi-
nación, entre otras manifestaciones, las cuales conducen a 
la víctima a la depresión, aislamiento, baja autoestima e, 
incluso, suicidio (H. Congreso de la Unión, 2022). En ese 
sentido, es preciso mencionar que la violencia psicológica 
puede clasificarse de dos maneras: 1) manifiesta, la cual 
se refiere a la expresión de comportamientos de control, 
dominación e indiferencia que son de fácil reconocimiento 
debido a su estilo agresivo y dominante; y 2) sutil, que 
implica mensajes y acciones para subestimar, minimizar 
y aislar a la pareja, dichas conductas suelen ser normali-
zadas al suscitarse en situaciones “amorosas, graciosas y de 
cariño” (Novo et al., 2016).

Ahora bien, resulta oportuno mencionar que este 
tipo de violencia constituye una de las modalidades más 
efectivas del ejercicio del poder y se ha considerado 
como la base que da paso a agresiones físicas y sexuales, 
especialmente hacia las mujeres; esto puede deberse a la 
escasa conciencia que se tiene acerca de ella, pues es muy 
común que pase desapercibida y que sus consecuencias 
sean minimizadas. Debido a esto, es común que las situa-
ciones donde se presenten agresiones psicológicas no 
suelan ser mencionadas por las víctimas que las padecen; 
sin embargo, ello no les resta importancia a las repercu-
siones y efectos negativos que dichas conductas dejan en 
las víctimas (Gallegos et al., 2020).

En concordancia con lo anterior y con base en la 
información recolectada por Acosta et al. (2021), algunas 
de las consecuencias más comunes que sufren las víctimas 
de violencia psicológica son: daños en la esfera emocional, 
trauma, sensación de desprotección o inseguridad, cambios 
conductuales y de hábitos personales, aislamiento, alco-
holismo, tabaquismo, drogadicción, depresión, ansiedad, 
trastornos de estrés postraumático, trastornos de sueño, 
déficits de atención, hiperactividad, ideas suicidas, compor-
tamiento suicida, prácticas sexuales de riesgo, entre otras. 
Además, existen afectaciones en otros aspectos de la vida 
de las víctimas, como la calidad de vida familiar, finanzas y 
el tiempo que debe invertirse en trabajar sus síntomas.

En este contexto, es preciso mencionar que dentro 
de la tipología de “violencia psicológica” existen otros 
subtipos de conductas violentas, los cuales se abordan a 
continuación.

5. 3. 1. 1 - Verbal

Este tipo de violencia tiene una relación estrecha con 
la psicológica, ya que influye de manera negativa en la 
autoestima de las personas e incluye humillaciones –en 
muchos casos en público– que afectan la capacidad social y 
la autoconfianza de las víctimas; de este modo, la violencia 
verbal implica comentarios degradantes, insultos, humilla-
ciones relacionadas al físico o capacidad intelectual, gritos, 
acusaciones, burlas, gestos humillantes, entre otros, y su 
gravedad depende de la duración y frecuencia a la que 
las víctimas están expuestas (Nieto et al., 2018). Así, estas 
manifestaciones pueden realizarse de modo presencial –
violencia verbal directa, es decir, ofensas, insultos, apodos 
– o no presencial –violencia verbal indirecta, por ejemplo, 
la creación de rumores negativos– (González-Sodis et al., 
2021); de ahí la importancia de señalar estudios como el 
de Halpern et al. (2001), el cual reportó violencia psicoló-
gica verbal (uso de palabras altisonantes) en relaciones de 
noviazgo heterosexuales entre adolescentes.

5. 3. 1. 2 - Violencia Espiritual

Esta tipología hace referencia a la eliminación o desplaza-
miento de las creencias culturales, religiosas o filosóficas de 
la víctima para aceptar otras afines a las de la o el agresor 
(Blázquez et al., 2010); en ese tenor, algunas de las conse-
cuencias que se pueden originar son llevar a la víctima a la 
sumisión y limitar su habilidad de pensamiento crítico o 
toma de decisiones propias (Torres, 2014).

5. 3. 1. 3 - Violencia por 
Omisión (Negligencia)

Esta violencia se puede manifestar de diferentes maneras: 
1) al no proporcionar recursos financieros o materiales, 
información o servicios a la pareja cuando existe una obli-
gación legal de por medio; 2) al no brindar ayuda econó-
mica o material a la pareja cuando esta lo necesita y la o el 
agresor está en capacidad de hacerlo, o 3) al no advertir a la 
pareja sobre algún peligro que atente contra su integridad 
física o psicológica (Rey-Anacona et al., 2010).

5. 3. 1. 4 - Ciberacoso

Según Ruiz-Martín et al. (2019), existe una falta de acuerdo 
con respecto a la definición del ciberacoso, aunque se ha 
logrado identificar algunos componentes básicos de este 
fenómeno: 1) su comportamiento es agresivo intencional, 
2) tiene un carácter repetitivo, 3) sucede entre un perpe-
trador y una víctima que están en desequilibrio de poder, 
y 4) ocurre a través de las nuevas tecnologías electrónicas, 
razón por la cual podría considerarse como una nueva 
forma de violencia. No obstante, es necesario mencionar 
que el trabajo de Rodríguez-Domínguez et al. (2018) señala 
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que el ciberacoso es considerado un tipo de violencia 
psicológica debido a que incluye actos que provocan daños 
emocionales y crean temor ante la expectativa de un daño 
mayor, como insultos, amenazas o acoso.

5. 3. 1. 5 - Aislamiento

Consiste en separar o distanciar a la pareja de sus redes 
sociales y de apoyo, como la familia, amistades, compa-
ñeros de trabajo, de estudios o de intereses; por lo que esta 
estrategia suele promover que la víctima se relacione con 
las redes sociales de la persona perpetradora, además de 
que contribuye a dificultar la identificación y denuncia de 
otras expresiones de violencia, lo cual propicia que su vida 
gire en torno a su agresor (Longares et al., 2019).

5. 3. 2 - Física

De acuerdo con Kley (2010), el término violencia física 
surge por primera vez en la cita de Lichtenberg en la cual 
se resalta que la aparición de este fenómeno se debe a la 
correlación que existe entre la gran vulnerabilidad del ser 
humano y los factores externos que puedan suscitarse en su 
contexto; provocando así una intervención de actos físicos 
y violentos que causan daños perjudiciales a terceros 
(Cuervo, 2016). En este sentido, resulta oportuno destacar 
que existen diversas definiciones sobre ella, entre ellas se 
destaca que es un fenómeno multifacético con conducta 
agresiva que presenta elementos principales como el daño, 
la lesión física y la humillación hacia terceros con el fin de 
ejercer control sobre ellos (Guzmán-Pimentel, 2022; Iborra 
y Sanmartín, 2011). Añadido a lo anterior, la violencia 
física también se clasifica en directa o personal (Kley, 
2010); además, se considera un fenómeno multifactorial 
(Ragnedda, 2012) que tiene como objetivo establecer una 
acción o comportamiento de oposición que ocasione sufri-
miento, daño, tortura o lesión hacia otra persona (Cuervo, 
2016; Pincheira, 2010). Siguiendo esta misma línea, es 
importante tener en cuenta uno de los elementos más rele-
vantes en el surgimiento de esta violencia: la voluntad del 
agresor, ya que puede ocasionar daño a través de diversas 
manifestaciones que logren lesionar, dañar o amenazar 
a la persona agredida con el propósito de ejercer control 
sobre sus acciones (Cuervo, 2016; Martínez-Pacheco, 2016; 
Zurbano et al., 2015).

Ahora bien, algunas investigaciones longitudinales 
sugieren que las intervenciones para prevenir la violencia 
física grave se deberían enfocar en los grupos de adoles-
centes que se encuentran en alguna de las múltiples 
formas de violencia en el noviazgo, pues estos niveles 
pueden volverse graves (Foshee et al., 2004). En este tenor, 
los resultados de la investigación de Halpern et al. (2001) 
indican que 1 de cada 10 adolescentes reporta ser víctima 
de violencia física sin importar su sexo; por su parte, en el 
reciente estudio de Schuster et al. (2021) se encontró que 

el 19.3% de mujeres adolescentes y el 14.1% de hombres 
adolescentes reportaron perpetrar violencia física hacia sus 
parejas en los últimos 12 meses.

5. 3. 3 - Sexual

En primer lugar, es preciso mencionar que la violencia 
sexual, junto con la física y psicológica, es una de las tipo-
logías más consideradas y estudiadas en la comunidad 
científica, por lo que diversas investigaciones nacionales 
e internacionales mencionan que se refiere a un acto que 
puede presentarse a lo largo de todo el periodo activo del 
ser humano –desde la infancia hasta la vejez–. La violencia 
sexual puede ser perpetrada tanto por mujeres como por 
hombres, aunque se identifican de manera más frecuente 
a las mujeres, niñas y adolescentes como mayores víctimas 
de este tipo de violencia (Restrepo-Gutiérrez et al., 2009). 
Sumado a ello, a lo largo de los años han surgido diferentes 
definiciones de la violencia sexual, algunas de las cuales 
han identificado diversas características propias de esta 
tipología (ver Tabla 6).

Tabla 6

Definiciones de violencia sexual

Autoría y año Descripción

Esplugues (2007)

La suma de agresiones físicas y emocio-
nales, así como cualquier conducta que 
esté dirigida hacia una persona con el 
fin de una provocación o gratificación 
sexual

Aguilar y Salcedo (2008)

Hecho de agresión sexual en donde las 
personas afectadas experimentan una 
serie de sentimientos dirigidos a la in-
certidumbre por no saber cómo reaccio-
nar ante estos actos de violencia

Rojas-Solís (2013)

Contexto agresivo en el cual se pueden 
presentar acciones como miradas obsce-
nas, comentarios sexuales y, en el peor 
de los casos, un acto de violación

Rincón (2016)
Conjunto de acciones de amenaza, obli-
gación o fuerza dentro de un contexto 
sexual

Tlalolin (2017)
Humillación de la integridad biopsico-
social de una persona con el objetivo de 
dañar su sexualidad de manera física

Nota: Elaboración propia.

En resumen, la violencia sexual es una problemática 
a nivel mundial y a pesar de la diversidad de definiciones 
se puede resaltar que algunas de las características princi-
pales de estas conductas violentas son provocar o causar 
daño de manera sexual hacia otra persona, tomar acciones 
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agresivas que tengan como objetivo buscar la gratifica-
ción sexual del agresor y humillar la integridad física de 
la víctima; así, la presencia de este tipo de violencia puede 
desembocar en consecuencias psicológicas y sociales hacia 
la víctima y suscitar represalias en estos mismos ámbitos 
hacia la o el perpetrador (Dallos et al., 2008; Ramos-Lira 
et  al., 2001). Por lo tanto, se subraya la importancia de 
intervenir en grupos de adolescentes jóvenes que ya se 
encuentren experimentando cualquier forma de violencia 
en el noviazgo, pues son 1.3 veces más proclives a tonarse 
víctimas de violencia sexual (Foshee et al., 2004).

5. 3. 4 - Control

La violencia de control es aquella manifestación de 
conductas y tácticas, como la prohibición de relacionarse 
con otros o realizar algunas actividades, amenazas, control 
económico, uso del privilegio y castigo, manipulación con 
las y los hijos, aislamiento, abuso emocional y control 
sexual, donde el agresor o agresora instaura y mantiene 
una condición de angustia emocional para condicionar el 
desarrollo social o personal de la víctima (Johnson, 2006; 
Muñoz y Echeburúa, 2016; Olvera y Galicia-Moyeda, 
2020). En diversas ocasiones el control es el propósito del 
comportamiento violento y su objetivo es mantener el 
mando de las situaciones, además de que dichas maniobras 
de poder coercitivo y de control surgen cuando las formas 
más comunes de influencia y persuasión no funcionan; 
por otra parte, estas tácticas pueden motivarse por ideas 
románticas, ya que la supervisión y el control se perciben 
como expresiones de amor y confianza; sin embargo, las 
conductas de control pueden ascender hasta convertirse 
en abuso psicológico y/o violencia física (Boira et al., 2014; 
Rodríguez-Carballeira et al., 2005; Romero-Méndez et al., 
2021; Stets, 1993).

En un principio, Johnson (2006; 2011) establece 
cuatro tipos de violencia de pareja: el terrorismo íntimo, la 
violencia de resistencia, la violencia de pareja situacional 
y la violencia de control mutuo; de los cuales se pueden 
distinguir dos tipos de violencia de pareja que corres-
ponden al nivel de control ejecutado de manera bidirec-
cional o mutua:

1. Violencia controladora coactiva o 
terrorismo íntimo: Se señala como 
violento y controlador a solo un 
miembro de la díada, donde se invo-
lucra la combinación de violencia 
física y sexual, con una variedad de 
artimañas no violentas de control 
(Muñoz y Echeburúa, 2016).

2. Violencia de control mutuo: Ambos 
miembros de la pareja son violentos y 
controladores (Johnson, 2006).

Sobre esta misma línea se puede apreciar que la 
violencia de control persiste no solo cara a cara, sino 
también en un entorno vía online cuando se controlan los 
celulares y redes sociales digitales de la pareja, mediante 
actos como usurpar o usar de manera no intencionada sus 
contraseñas, controlar las fotografías, publicar y divulgar 
información sensible con o sin ofensas, y humillar o 
amenazar de manera pública o privada (Gámez-Guadix 
et al., 2018; Rodríguez-Castro et al., 2018).

Con respecto al proceso de control en la violencia en 
el noviazgo, se argumenta que las personas aumentan el 
nivel de control sobre su pareja en situaciones donde se 
ven amenazadas por elementos como el conflicto o una 
pérdida de perspectiva. Este control se hace presente en 
las cuatro etapas de las relaciones de noviazgo hetero-
sexual: algo serias, casuales, serias y de compromiso; sin 
embargo, durante la etapa de la relación percibida como 
seria la pérdida de control se podría atribuir a sentimientos 
de pérdida de identidad o independencia más que a los 
aspectos de la relación (Stets, 1993).

Conviene destacar los estudios que muestran la bidi-
reccionalidad de este tipo de violencia. En primer lugar, 
siguiendo los estudios en España de Rodríguez-Castro 
et al. (2018), en las parejas adolescentes las mujeres suelen 
admitir haber cometido más actos de control hacia sus 
parejas; del mismo modo, en Colombia se observa que no 
existe una diferencia significativa entre hombres y mujeres 
(24.6% vs. 22.3%) al perpetuar la violencia de control (Rey, 
2008). Por último, en Puebla se ha comprobado la hipó-
tesis de la regularidad en ambos sexos de la violencia de 
control y se demuestra un mayor porcentaje de violencia 
sufrida que cometida, donde los hombres manifiestan más 
la violencia directa y severa del control aislamiento que las 
mujeres, sin embargo, también se denota que en las mujeres 
se incrementa la victimización a medida que aumenta la 
edad (Romero-Méndez et al., 2021). De este modo se puede 
concluir que ser víctima de cualquier tipo de violencia en la 
pareja, en especial en la violencia de control, tiene impor-
tantes consecuencias en la persona independientemente de 
su sexo (Muñoz y Echeburúa, 2016).

5. 3. 5 - Las “Nuevas” Formas de Violencia

5. 3. 5. 1 - Violencia Digital de Género

En primer lugar, es preciso subrayar que la violencia de 
género no es ciertamente un fenómeno nuevo, no obstante, 
su reconocimiento por parte de diversos organismos inter-
nacionales sí podría tildarse de reciente (Ferrer y Bosch, 
2000). En ese sentido, la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU, 1994) define a esta tipología como toda 
acción violenta basada en el género que resulte en un daño 
físico, psicológico o sexual, así también se consideran las 
amenazas, la privación de la libertad y coacción, ya sea de 
la vida pública o privada, la cual puede ocurrir dentro de 
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la familia o en el ámbito de la comunidad; incluso, puede 
ser perpetrada o tolerada por el Estado. Ahora bien, en 
la adolescencia las primeras relaciones de pareja se ven 
influenciadas por factores culturales y los roles de género 
(Escoto et al., 2007); diversos estudios (Ferragut et al., 2013; 
García-Díaz et al., 2018; Lichter y McCloskey 2004; López-
Cepero et al., 2014;  Reyes et al., 2015) han relacionado este 
último aspecto con la aparición de conductas violentas en 
las relaciones de adolescentes y jóvenes debido a que tienen 
actitudes tradicionales sobre las parejas. Por otra parte, 
estas manifestaciones físicas, psicológicas y/o sexuales de 
violencia de género en el noviazgo, que tienen la finalidad 
de ejercer control o establecer poderío y sometimiento, 
representan un peligro, pues pueden conllevar a la acepta-
ción de dichas conductas, viendo las relaciones a posteriori 
desde esta misma perspectiva de violencia normalizada 
(Marcos e Isidro, 2019; Mulford y Blachman-Demner, 2013).

En este tenor, Zerdá y Demtschenko (2018) exponen 
una nueva forma de violencia de género, ejercida principal-
mente contra la mujer, la cual surge a través de los avances 
tecnológicos, por lo tanto, recibe el nombre de violencia 
digital de género; en otras palabras, se hace referencia a 
aquellas conductas lesivas manifestadas a través de las 
nuevas Tecnologías de la Información y Comunicación 
(TIC), que tienen como receptor a la mujer. En este orden 
de ideas, dentro del espacio virtual, los actos violentos que 
se realizan comprenden el robo de identidad, acoso, hosti-
gamiento, amenazas y extorsión, doxing, manipulación y 
publicación de material filmográfico sin el consentimiento 
de la persona; algunas de estas conductas pueden traspasar 
del plano virtual al plano físico, lo cual puede causar alte-
raciones a la salud mental de la mujer que pueden incluso 
desembocar en el suicidio (Natansohn y Goldsman, 2018). 
Es por lo anterior que la creciente atención a esta nueva 
modalidad de violencia de género radica en la facilidad de 
perpetración, debido a que el agresor aprovecha el anoni-
mato e impunidad dentro de los espacios virtuales, aunado 
a que existe una difusión pública del contenido perjudicial 
(García y Mindek, 2021).

5. 3. 5. 2 - Ciberviolencia

Durante las últimas décadas, la tecnología ha tenido un 
vertiginoso crecimiento que ha traído consigo progreso 
a la sociedad y generado nuevas formas de interacción y 
comunicación entre las personas (Moreta-Herrera et  al., 
2018), sin embargo, su uso inadecuado puede provocar la 
aparición de conductas violentas o, en dado caso, puede 
intensificarlas (García, 2019). En este orden de ideas, la 
ciberviolencia es una serie de actos que se llevan a cabo a 
través de los medios online, que pueden contener imágenes, 
videos, audio y/o texto, cuya finalidad es el denigrar a la 
persona, es decir, se busca dañar y alterar su imagen ante sí 
mismo y ante los demás (Bonilla-Bravo, 2019), a través de 
las TIC (Velázquez y Reyes, 2020); es así que en el caso de 

las relaciones de pareja, las conductas violentas que usan 
las nuevas tecnologías se contemplan dentro de las moda-
lidades como la ciberviolencia en el noviazgo (Donoso-
Vázquez et al., 2017), sexting, sextorción y doxing (Rubio-
Laborda et al., 2021).

Ahora bien, debido a que se ha observado un aumento 
en la tolerancia, minimización y/o perpetración de actos 
que tienen como finalidad vigilar, inmiscuirse o controlar 
a través de las redes sociales a otro individuo (Rodríguez 
y Rodríguez, 2016), la comunidad científica ha comenzado 
a estudiar la ciberviolencia en el noviazgo (CDV; Peña 
et al., 2018a), término que hace referencia al conjunto de 
conductas recurrentes hacia la pareja o expareja, con el fin 
de controlarla, deteriorarla o causarle daño (Borrajo et al., 
2015). Dentro de estos comportamientos se incluyen el 
control mediante las redes sociales digitales, el robo y uso 
inadecuado de contraseñas, amenazas e insultos, públicos o 
privados, así como la divulgación de información privada a 
través de las TIC (Gámez-Guadix et al., 2018).

En ese mismo orden de ideas, un fenómeno relati-
vamente nuevo entre los y las adolescentes o jóvenes es 
denominado sexting (Odhianosen et  al., 2021), el cual 
hace referencia al acto de enviar o compartir mensajes, 
imágenes, fotografías o vídeos con material explícito 
sexual por medio de las nuevas tecnologías (Agustina y 
Gómez-Durán, 2012). Siguiendo con lo anterior, uno de los 
riesgos que implica esta práctica es la posible distribución, 
por parte del individuo que ha recibido la información, del 
material sexual enviado (Quesada et al., 2018), estrategia 
que es utilizada con el fin de obtener el control del otro, 
para privarlo del dominio de su imagen y de su privacidad 
(Plans, 2020). De este modo, el problema central en esto, de 
acuerdo con García (2019), se halla en el hecho de que es 
el propio titular del material quien lo distribuye primero a 
otro individuo, lo que limita o complica el quehacer legal. 
Relacionado con lo anterior se encontró la sextorsión, 
término que implica la presencia de chantajes o amenazas 
respecto a distribuir las imágenes, vídeos o información 
de carácter sexual (Pérez-Gómez et al., 2020), obtenidos de 
manera voluntaria por el implicado o no, con la finalidad de 
obtener dinero o bien más material (Plans, 2020).

Asimismo, el doxing hace referencia a la divulgación 
de información personal obtenida mediante la violación de 
seguridad o en ciertos casos directamente del individuo, ya 
sea de manera voluntaria o sin saberlo. Esta difusión puede 
estar motivada por el deseo de exponer actos cuestionables 
o bien se puede usar como medio para humillar, amenazar, 
intimidar o castigar a la víctima (Douglas, 2016); sin 
embargo, a pesar de que la persona que realiza esta acción 
no sea hostil, el hecho de difundir información privada 
puede ocasionar graves daños (Chen et al., 2019).
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94 Conclusiones
Considerando las diversas categorías en las que se clasifica 
la violencia de pareja, se puede observar que la conceptua-
lización de esta se ha ido transformando históricamente. 
Aunque en un principio era considerada como parte de la 
naturaleza humana (Montoya, 2006), a lo largo del tiempo 
esta concepción se ha ido modificando hasta llegar a las 
tipologías anteriormente expuestas donde, a partir del 
surgimiento y desarrollo de nuevas tecnologías, aparecen 
también nuevas formas de violencia (Jaen-Cortés et  al., 
2017), esto debido a que cada generación modifica sus 
expresiones de violencia. Se trata, pues, de una proble-
mática que involucra elementos de la personalidad y las 
pautas de crianza, así como las diferentes formas de inte-
racción social, que abarcan desde la familia hasta la escuela, 
el trabajo y la sociedad en general (Ocampo y Amar, 2011).

Por lo anterior, es necesario mencionar que las y los 
jóvenes representan una población vulnerable a la violencia 
dentro de sus relaciones de pareja debido a la dificultad que 
tienen para reconocerse como víctimas (Vizcarra et  al., 
2013), esto podría estar relacionado a las idealizaciones 
respecto al amor romántico, ya que los estereotipos adjudi-
cados a este sentimiento disfrazan la violencia (Hernández 
et al., 2020). Aunado a lo anterior, la percepción de adoles-
centes y jóvenes sobre la violencia resulta peligrosa al 
minimizar y normalizar estas conductas violentas, pues 
eventualmente podrían escalar en intensidad y gravedad 
(Poo y Vizcarra, 2008). Sumado a esto, el establecimiento 
de las TIC en la vida cotidiana (Gairín y Mercader, 2018), 
principalmente en la adolescencia cuando utilizan diversos 
aparatos electrónicos (Orosco y Pomasunco, 2020), ha 
conllevado a que las relaciones afectivas traspasen de la 
dimensión física a la virtual, aspecto que puede fortalecer 
y fomentar las relaciones, sin embargo, no todo uso es 
positivo, pues en algunas ocasiones pueden ser una herra-
mienta con la cual dañar la integridad de otra persona, a 
través de conductas como la intimidación, acoso y malos 
tratos (Nobles et al., 2016), fenómeno que ha derivado en 
el establecimiento y estudio de nuevas formas de violencia.

Es así que, a manera de conclusión, se debe resaltar 
que, si bien la violencia en la pareja es un fenómeno con 
diversas modalidades y clasificaciones, todas comparten 
el fin de dañar la integridad de la persona en distintos 
ámbitos de su desarrollo, trayendo consigo severas conse-
cuencias para quien la sufre. Por otra parte, se ha eviden-
ciado a lo largo del capítulo que la violencia ha traspasado 
el espacio físico, lo que conlleva la invasión de cada una 
de las áreas de la vida de las personas, provocando que sea 
más difícil ver una vía de escape, limitando, de esta manera, 
las redes de apoyo. Aunado a esto, existen conductas 
violentas que son subestimadas, invisibilizadas o en el 
mayor de los casos normalizadas desde temprana edad, 
lo que, a su vez, complica la intervención y prevención de 

las diversas formas de violencia. De este modo, el presente 
capítulo aporta una revisión teórica de las distintas clasi-
ficaciones, proporcionando, de esta manera, una herra-
mienta para evidenciar distintos elementos, que permite 
otorgar visibilidad, un mayor entendimiento y mejor 
análisis del fenómeno de la violencia. Ahora bien, es nece-
sario resaltar la importancia de continuar con las inves-
tigaciones al respecto de esta problemática con el fin de 
comprender y desarrollar diversas estrategias de promo-
ción, prevención e intervención; por lo que, para futuras 
líneas de investigación, se recomienda tomar en cuenta las 
definiciones y características de la modalidad de violencia 
a estudiar, debido a que cada tipología de esta problemá-
tica comprende causas y manifestaciones particulares. 
Del mismo modo, se sugiere abordar las nuevas formas de 
violencia en el noviazgo y las correlaciones que pueden 
existir entre estas, además, sería pertinente observar la 
dinámica de la pareja en diversos contextos, incluyendo a 
la población LGBT+ en los distintos estudios.
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